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			Falta poco para que llegue el verano y está a punto de terminar el curso, así que se acerca uno de los momentos preferidos de Annie: ¡el viaje a las colonias con sus compañeros de clase! Pero este año va a ser muy especial.

			Al llegar al campamento, uno de los profesores organiza una búsqueda del tesoro y divide a los chicos en grupos. A Annie le toca con Samy, su mejor amiga, Adrián y Abril. Pero cuando están intentando superar el reto en el bosque, encuentran unas extrañas piedras que se atraen entre ellas como si fueran imanes. ¿Qué sucederá cuando decidan juntarlas?
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			En primer lugar, quiero dedicar este libro a todos mis suscriptores porque sin su apoyo nunca hubiera tenido esta oportunidad tan mágica de escribir un libro. Muchísimas gracias de corazón a todos vosotros por ello.

			En segundo lugar, se lo dedico a mi familia porque ellos son los que me han guiado con sus consejos y con su ayuda para poder seguir mejorando y contar una buena historia.

			Por último, se lo dedico a todas y todos los que os sentís dentro de este universo mágico que hemos creado...
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			Hay días que son especiales porque sí y luego están los días especiales de verdad. Este es de los de 
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			Todo es maravilloso. Hace sol. Están muy cerca las vacaciones de verano. Se acaba el curso y en la clase de Annie ha empezado la cuenta atrás.

			—¡Chicas, quedan solo unos días para irnos de colonias!

			Todas aplauden entusiasmadas. Están sentadas en un banco del parque, donde suelen quedarse un rato al terminar las clases. No pueden estar más emocionadas. Se van. Todos juntos. Sin padres. Sin horarios (bueno, quizá alguno). Sin profes (bueno, quizá dos). Sin hermanos mayores. Es lo más.

			—Pues a mí me da pena separarme de Maya tantos días —se queja Annie, pensando en su hermana pequeña, que aún no tiene ni un año.

			—Así te querrá más al volver —la consuela Samy, su mejor amiga.

			—O no se acordará, que es muy pequeña —dice Paula.
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			Paula y Samy, junto a María, son las mejores amigas de Annie. Todas tienen diez años y van a la misma clase desde Infantil. Vamos, desde siempre. Cuando eran pequeñas, se hicieron una marca con rotu para estar juntas para siempre jamás. No era como un tatuaje, claro, porque los tatuajes son una cosa de mayores. Ellas se pintaron un corazón rojo en el brazo, un sitio perfecto para mostrarlo u ocultarlo bajo la ropa, según quisieran. Fue muy divertido. Al menos hasta que sus madres lo descubrieron. Y también descubrieron que habían utilizado rotulador permanente. Era lógico si querían que su amistad durará para siempre, ¿no? Las madres no lo entendieron así. Se enfadaron un poco y se tiraron varios días frotando hasta que la marca se fue por completo. Una pena. ¡A veces ellas no entienden nada!    

			—Le he pedido a mi padre que me compre unos walkie talkies para usarlos allí —comenta Annie, muy emocionada—. Ya sabéis, por si salimos de exploración.
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            TODAS SE RÍEN. ¡A Annie le encanta imaginar aventuras!

			—¿Y QUÉ TE HA DICHO?

			—¡Que ni se nos ocurra movernos del lado de los monitores y que los walkie talkies se los pida a los Reyes!

			—Pues a mí me parecía una idea genial —apoya Samy.

			—Yo voy a llevarme mis botas de montaña. Y un frontal, por si encontramos alguna cueva… —les dice Paula.

			—¡Hala!, ¿de verdad?

			—Los del año pasado se metieron en una que habían visitado por la mañana con los monitores. Entraron sin linternas ni nada, hasta donde se veía con la luz de fuera, pero como anocheció se perdieron un poco. Los monitores los sacaron después y les echaron una buena bronca.

			—¡ES VERDAD! —recuerda María—. Me lo contó mi hermano. Creo que por eso este año no vamos a ir a ninguna cueva.

			—NO,vamos a hacer piragüismo en un lago. ¡Una pasada!

			—¿Y si nos perdemos? ¿O volcamos? —Samy a veces es un poco miedosa.
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            —Llevaremos salvavidas —la tranquiliza Annie—.  Y si nos perdemos, a lo mejor encontramos alguna isla desierta.

			—¿EN UN LAGO? —se sorprende Paula.

			—¿Por qué no? —Para Annie ninguna aventura es imposible—. Tendríamos que lanzar un mensaje en una botella para pedir que vinieran a rescatarnos…

			—Y a lo mejor vendría Adrián…  
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            Todas se echan a reír. Adrián es el chico más guapo de clase, del barrio y probablemente incluso de la ciudad. Tupé rubio, ojos verdes, andares de estrella del pop… ¡Es tan mono! Es un poco chulito y va siempre un poco a su bola con sus amigos y su skate. No le interesan mucho las chicas, pero le encantan todos los deportes y es el cachitas del equipo de baloncesto del cole. Si alguien tiene que atravesar el lago a nado para rescatarlas, seguro que se lo pide él. Le encanta que le presten atención.
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			—BUENO, MIENTRAS NO VENGA ABRIL…

			Ríen de nuevo. Abril es la pijita de la clase. Suele ir con su grupo de amigas pijas. A todas les encanta la ropa y visten superbién, combinando cosas, intercambiando complementos y haciéndose selfies, como si fueran instagrammers famosas del mundo de la moda. Abril es de las chicas más populares del cole. Siempre lleva el pelo cuidadísimo, se pinta los ojos y se pone tops ajustados. Es muy creída. Y bastante egoísta. 

			—No me imagino a Abril tirándose al agua para salvar a nadie… —dice Paula.

			—Se le estropearía el peinado… —sugiere Annie con una sonrisa. 
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            Abril PARECE TENER MUCHA SEGURIDAD en sí misma y algunas niñas la envidian. Pero Annie y Samy, no. Lo han hablado muchas veces. Le preocupa muy poco el cole y mucho la moda y el baile. Para Annie y sus amigas es demasiado superficial. Les da la impresión de que se pierde cosas, todo el día preocupada por su aspecto. Por eso, cuando la imaginan en el campamento, montándose en una piragua con su pelo planchado y sus plataformas, a todas les hace gracia. No es que les caiga mal, pero tienen tan poco en común… 
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			Y además HOY ESTÁN DE TAN BUEN HUMOR que todo les da una risa espantosa, de esas veces que no puedes parar y luego tienes agujetas hasta en la tripa. Todo es emocionante en la cuenta atrás para el viaje. Incluso pensarlo y planearlo. Desde cómo se sentarán en el autocar a cómo dormirán en las literas. Planean travesuras: escaparse por la noche dejando una almohada bajo la manta para asustar a los monitores, disfrazarse de fantasmas por los pasillos para aterrorizar a los compañeros… 
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			¡Buf, si sus padres las oyeran, no las dejarían ni subir al autobús! Se levantan entre risas para dirigirse a la tienda de chuches a comprar algunas golosinas con las que pasar el resto de la tarde, mientras siguen decidiendo qué se llevan, qué dejan, qué se prestan… No saben si cargar con libros, porque pesan y no van a tener tiempo para leer; prefieren los auriculares para escuchar música. Seguro que tampoco hay tiempo para patines, así que se ponen de acuerdo en no llevarlos. Les cuesta un poco más decidir si meter algún vestido bonito por si hay alguna fiesta… ¿Y un disfraz? A lo mejor se monta alguna fiesta de disfraces.

			—Los del año pasado la hicieron —les dice María—, pero como no llevaban nada preparado, los chicos se vistieron con la ropa de las chicas y al revés…

			—¡QUÉ DÍVER!

			—Y durante la fiesta, cada uno tenía que comportarse como su disfraz. Las chicas decían que los chicos caminaban como de puntillas. Y los chicos, que ellos no eran tan brutos como ellas los veían. Lo pasaron genial.

			—PODEMOS PINTARNOS LA CARA —se le ocurre a Paula—. Con eso ya vas medio disfrazado. Yo tengo ceras del carnaval, blancas y negras.

			—Tráetelas. Podemos pintarnos de fantasma…

			—O de esqueleto.

			—O de perrito dálmata. O de cebra.

			—O de fichas de ajedrez.

			Decidido. Paula se va a llevar sus pinturas de cara.

			—Oye, ¿Y EN LOS PIES?  

			—Sandalias, que son más cómodas —propone María.

			—¿En el campo? ¡Qué asco! Se te mete toda la arenilla entre los dedos…

			—¿Y qué vas a llevar tú? ¿Tacones, como Abril?

			—Yo me llevaré los Crocs —dice Samy muy tranquila—, que valen para todo.

			—¿Los Crocs? Pues vas a parecer una enfermera…

			—Puede —Samy se encoge de hombros, sonriente—, pero con los pies limpios.

			Llegan a la puerta de la tienda de chuches, entre risas y empujándose unas a otras. Suena la campanita cuando entran casi a la vez. Un gato dorado saluda desde el mostrador. La dueña las mira muy seria.

			—¿VAIS A COMPRAR TODAS?

			—SÍ-SÍ —tartamudean.

			—PUES DE UNA EN UNA. Si no, la que no compre, que espere fuera.

			La señora de la tienda es delgadísima, con el pelo muy oscuro, y debe de tener como mil años. Les da un poquito de miedo, porque siempre parece enfadada. La pobre tiene la tienda entre el cole y el parque y le toca estar pendiente de los niños todo el día: quién compra, quién come sin pagar, quién se lleva algo… Por eso siempre está de mal humor. 

			—¿OS IMAGINÁIS QUE ESTO ES ALGO MÁS QUE UNA TIENDA DE CHUCHES? —sugiere Annie—. Por eso está siempre tan pendiente. Para que no descubramos el verdadero negocio que esconde en el sótano… 

			

			Le encanta imaginar cosas. No puede evitarlo. Y compartirlo con sus amigas…
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			—Un día entraremos, estará distraída y abriremos la puerta del almacén —continúa con voz de película de suspense— y allí lo encontraremos…

			—¿Por ejemplo, el qué? —pregunta Samy, muy interesada. 
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			—Pues MONOS y LÉMURES y SERPIENTES traídos de la selva —propone Annie, a quien le encantan los animales, especialmente los lémures, y a quien horroriza la idea de que los traten mal.

			—O CACHORRITOS de perro para vender en tiendas de mascotas —apoya Samy con ojos húmedos.

			—O montones de gatos dorados chinos, de esos que mueven la pata, como el del mostrador —propone Paula.

			

			Se ríen todas, medio tropezándose con las baldas de chuches. La voz de la señora se oye a sus espaldas, aunque no la vean.

			

			—SI TIRÁIS ALGO, LO PAGÁIS… —amenaza.

			Todas miran alrededor y se miran entre ellas.

			—Qué fuerte —dice Samy—. ¿Tiene cámaras en una tienda de chuches?

			—¿Veis? —les dice Annie con los ojos muy abiertos—. Esto es algo MÁS que una tienda de chuches…

			Gira en la esquina de la estantería muy decidida, sin dejar de mirarlas, y entonces, plaf, se da de cara con alguien, algo más alto que ella,  que viene distraído en dirección contraria. Con el susto y el golpe, Annie se cae de culo al suelo y el  contenido de su bolsa de chuches se desperdiga…
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			Hay un silencio de película. Ni la dueña de la tienda se mueve. Annie mira hacia atrás y ve a sus amigas con la boca abierta. Ni siquiera se han molestado en ayudarla a levantarse. Cuando gira de nuevo la cabeza, ve frente a ella a Adrián. El chico parpadea. A Annie le parece el único movimiento que hay en la tienda.

			—LO SIENTO —dice, no muy convencido—, pero tú tampoco estabas mirando por dónde ibas.

			Annie se siente superridícula. Adrián parece más guapo y más alto que nunca. Quizá sea porque ella aún está en el suelo. Lleva su skate debajo del brazo y en la otra mano un par de bolsas de patatas. No parece enfadado, solo molesto. Y eso que sus patatas no se han caído.

			—PER-PERDONA —titubea Annie, sin saber qué decir.

			—¿VAS A QUEDARTE AHÍ? —bromea Adrián.

			—No, claro que no… —Annie siente que se pone colorada. Adrián le tiende la mano para ayudarla a levantarse. Se sacude el vaquero, procurando que la melena negra y larguísima le tape el rostro, para que él no pueda ver lo roja que se ha puesto.
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			—De nada —responde el chico encogiéndose de hombros. Suelta su mano, sigue su camino hacia la caja y se vuelve para mirarla.

			—CHAO, ANNIE. Y ten cuidado con esas caídas —bromea—, a ver si te vas a lesionar antes de ir a las colonias…   

			Paga sus patatas y se va. Las chicas se quedan mirando cómo la puerta se cierra tras él. Solo Samy se agacha para recoger las chuches y meterlas en la bolsa de plástico.

			—SI TIRÁIS ALGO, LO PAGÁIS —insiste la señora.

			—Que sí, que ya lo sabemos… —dice Samy, un poco molesta.

			Las demás miran a Annie como si acabara de sobrevivir a un accidente, formando un corrillo en el estrecho pasillo entre las dos estanterías.

			—QUÉ FUERTE, TÍA, te ha dado la mano…

			—Y sabía quién eras…

			Vale, puede que Adrián tenga los ojos más bonitos del cole. Incluso que sea el más guaperas, pero sus amigas acaban de quedarse como si un extraterrestre las hubiese visitado en la tienda de chuches. 

			—Vaya. Me alegro de que recuerde mi nombre —dice con ironía—. Solo llevamos todo el año en la misma clase…

			—¿Qué le has dicho?

			—Nada. ¿No lo habéis visto? 

			—Ha estado muy majo, ¿verdad?

			—¿Qué dices? Ha sido un borde. Y un creído. Me ha dicho que no iba ni mirando…

			—Bueno, es que no ibas mirando.

			—Y te ha ayudado a levantarte.
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			—¿Y qué querías? ¿Que me pasara por encima? 

			—Y sabía que ibas a las colonias.

			Annie suspira. 

			 —Samy —le recuerda—, TODOS vamos a las colonias…

			

			Las chicas asienten. Es verdad. Annie hace un gesto. Aún le duele un poco el golpe que se ha dado, pero no va a dejar que eso, ni la sensación de ridículo le amarguen los preparativos.

			

			—Qué mala suerte que, de todas las personas que podrían haber estado en la tienda, hayas tenido que tropezarte con Adrián —se lamenta Paula.

			—Se ha tropezado él conmigo —recalca Annie—. Pero como está más fuerte, me he caído yo. ¿Y qué pasa?  No es para tanto. Solo pensará de mí que soy una patosa que ni siquiera es capaz de sujetar una bolsa de chuches… —Se gira, como si hasta entonces no hubiera caído—. Uy, ¿y mis chuches?

			Annie mira en todas las direcciones. Samy sostiene la bolsita transparente ante sus ojos.

			—Aquí. Ya las he pagado.

			—¿Vas a comértelas? ¡Si se han caído al suelo!

			—No, no voy a comérmelas, pero ya sabéis… —Hace un gesto a sus amigas.
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            Se ríen de nuevo mientras la dueña las observa con desconfianza. Salen de la tienda entre risas y empujones. Annie no puede evitar reírse también. Desde luego, el comienzo de las colonias no ha podido empezar de una manera más disparatada. 

			

			A lo mejor es una señal. Aunque no sabe muy bien una señal de qué… 
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